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Bosquejo
El libro de Miqueas fue escrito por el profeta Miqueas, quien desarrolló su ministerio durante los
reinados de Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá (Miqueas 1:1), aproximadamente entre los años
735 y 700 a. C. Su ministerio tuvo lugar en un período de decadencia espiritual y moral, marcado por
la idolatría, la corrupción de los gobernantes, la injusticia contra los pobres y líderes religiosos que
buscaban sus propios beneficios. Dios levantó a Miqueas para denunciar el pecado, anunciar el juicio
y recordar su justicia y misericordia.
En los primeros capítulos (Miqueas 1-2), el profeta anuncia el juicio contra Samaria y Jerusalén por
su idolatría e injusticia. Los poderosos despojaban a las familias de sus tierras y bienes,
aprovechándose de los vulnerables (Miqueas 2:1-2). Esto demuestra que el pecado no solo afecta
nuestra relación con Dios, sino también nuestra conducta hacia el prójimo. Dios no es indiferente ante
la injusticia.
Miqueas también denuncia a los gobernantes, sacerdotes y falsos profetas que buscaban sus propios
intereses en lugar de cumplir sus responsabilidades (Miqueas 3:1-5, 11). Sin embargo, anuncia una
esperanza extraordinaria: de Belén vendría el gobernante de Israel, cuyos orígenes son desde la
eternidad (Miqueas 5:2). Esta profecía apunta a Jesucristo y es reconocida en Mateo 2:5-6. Así, junto
al juicio por el pecado, aparece la promesa de salvación por medio del Mesías.
En Miqueas 6:6-8, Dios confronta a su pueblo y le enseña que no necesita sacrificios cada vez
mayores para demostrarle devoción. Ante la pregunta de cómo presentarse delante de Dios, la
respuesta es: «Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente
hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios» (Miqueas 6:8).
Este pasaje nos enseña tres principios: hacer justicia significa actuar correctamente y no
aprovecharnos de los demás; amar misericordia implica tener un corazón compasivo, dispuesto a
perdonar y tratar al prójimo con bondad; y humillarnos ante Dios significa reconocer su autoridad y
nuestra dependencia de Él, abandonando el orgullo y la confianza en nuestros propios méritos.
El mensaje sigue siendo vigente: asistir a la iglesia, conocer las Escrituras y participar en actividades
religiosas no garantiza que vivamos conforme a la voluntad de Dios. Como enseña 1 Samuel 15:22,
«Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios». Sin embargo, nuestras obras tampoco nos
hacen merecedores de la salvación, pues somos salvos por gracia mediante la fe (Efesios 2:8-9), y las
buenas obras son fruto de esa salvación (Efesios 2:10).
Finalmente, Miqueas 7:18-19 destaca la misericordia de Dios, quien perdona la maldad y permanece
fiel a sus promesas. El libro nos recuerda que Dios es justo y no pasa por alto el pecado, pero
también es misericordioso y poderoso para perdonar. Por eso, nuestra fe debe manifestarse en una
vida de obediencia, justicia y misericordia, no en una religiosidad de apariencias. Debemos
preguntarnos: ¿Nuestra vida cotidiana demuestra la misma fe que profesamos cuando estamos en la
iglesia?

Temas
La justicia y la soberanía de Dios (Miqueas 1:2-5; 2:1-2).
La verdadera piedad frente a la religiosidad externa (Miqueas 6:6-8).
La esperanza mesiánica y la salvación por gracia (Miqueas 5:2; Efesios 2:8-10).
La misericordia y el perdón de Dios (Miqueas 7:18-19).
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La Verdadera Piedad
Versículos para Memorizar
"Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y
amar misericordia, y humillarte ante tu Dios"
Miqueas 6:8

Ejercicios Espirituales
• Reconozco que debo alejarme de todo acto de injusticia y confiar en que Dios gobierna y juzga

rectamente.
• Mi fe no debe limitarse a prácticas religiosas, sino manifestarse en obediencia, justicia,

misericordia y humildad.
• Renuncio a confiar en mis propios méritos y reconozco que mi salvación y esperanza están

únicamente en Jesucristo.
• Reconozco mi necesidad constante del perdón de Dios y me comprometo a extender a otros la

misericordia que he recibido en Cristo.
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Preguntas
1 ¿Dios ve cuando alguien comete una injusticia, aunque nadie más lo vea?

2
3 .........................................................................
4
5 .........................................................................

2 ¿Qué espera Dios de nosotros además de asistir a la iglesia?
3
4 .........................................................................
5
6 .........................................................................

3 ¿Podemos ganar la salvación haciendo buenas obras?
4
5 .........................................................................
6
7 .........................................................................

4 ¿Qué hace Dios con nuestros pecados cuando acudimos a Él arrepentidos?
5
6 .........................................................................
7
8 .........................................................................

Código Numérico
Usa la pista para descifrar el mensaje. Cada letra del alfabeto se reemplaza por un número del 1 al 26.
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Pista
3 -> I 5 -> N 6 -> B 7 -> S 8 -> R 9 -> T

11 -> D 12 -> E 13 -> A 14 -> O 15 -> M 16 -> H

17 -> P 19 -> F 21 -> G 22 -> J 23 -> L 24 -> C
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